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TRECIOS im SliSCRíPCION 
En lá Península: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 Id,—Exlran-

gero: Tres meses, 11'26 Id.—La sascripcióa se contará desde 1." 
y 16 de cada mes.—La correspoadencia á !a Administración. VIEUNE8 9 DE JUNIO DE 1905 

— I ¡Lífia 

CONDICIONES 
El pag:o será siempre a elantado y en metálico ó en letrfttr da 

fácil cobro.—Oorrespousales en París, A. Lorette, rué Oaamartia 
6J; y J, Jones, Faabourg-Montmartre, 31. 
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LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
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AGENCIAS enTODASIatPROvINCIASdeESPANA, FRANCIA y PORTUGAL 
4 1 AÑCyH I>M J K X I S ' r B I S O l A. 

BSaüBOS lobrt LA VIDA.-3BGUB03 contra INCENDIOS, 
eónol en Cartagena; VIUDA Oí SORO Y COMPAÑÍA Caballos 15 

SOCIEDAD PROGRESIVA 
B a n c a , Descuentos , Caja< te Ahorros 

Esta Sociednd aauocia al público que desde el 29 del actual trasla­
da sos oflcinas á la calle de Jara, umnero 40, doude conliuúa todas 
sus operaciones. 

Cosas rafas 
Los rumoras que llegan de Sao 

Peter«bargo baL«o «1 record eutre 
todos los raros que baa llegado 
aquí desde que estallo, la guerra 
moscovita-oipoDa. 

Dice II ano que 1» comisión de 
Justicia encargada de aquilatar los 
sucesos de la guerra, ba éucoutra-
do méritos para sentenciar a peua 
capital al defensor de . Port-Ar-
Ihur, Dice f»l otro que Rusia tía 
pedido «1 Japón las condiciones de 
la paz. 

Sin duda esas Delicias no deja* 
ráu de ser rumores, porque de 
conflra^at^se habría que creer que 
cuanto se tía dicho respecto de 
Sloesel y sus conaicioaes de ener­
gía, es una leyenda, pero nada 
mas. 

Recordamos que durante el si­
tio se liicierou cierta» iusiuuacio-
nes por uoa parte de la prensa. 
DIJose que cuaodo los Japoueses 
se hicieron dueños de la plaza se 
sabría que eutre lo publicado con 
motivo de la defeusa y lo ocuril-

do durante la misma existía no 
despreciable diferencia que la faa-
lüsta se encargo de lleudr. Mas 
l«rde, cuaudo el geueral Sloesol 
pacto con Okú, se uijo que los que 
habían llevado el peso de la de­
feusa erau dos geuerales, uuo de 
artillería y otro de iugenierus y 
que ambos habían perecido com­
batiendo el mismo día, precisa­
mente el inmediato anterior al en 
que se abrierÓQ las capitulacio­
nes. 

Ahondaudo en la memoria, re­
cordamos que al relatar la prensa 
los preliminares de la rtíudiciuu, 
Uijo que al reuuirse aquella noche 
l&s autonuaües miUtareii y mari­
nas y ver vacíos los ¡süloues que 
los indicados caudillos ocupaban 
eu los consejos, siuUeíou iuipre-
t>iüu ú6 aüsaüeuto y desde aquel 
iustaule comenzó a hablarse y a 
tratarse ae capilulaciuu. 

¿t^aeso verdad? ¡Si lo fuera... 
i^ero aunque io sea, aunque re­

sulto cierto que las cusas pasaron 
como entonces se dijo ¿no pudo 
suceder que la misma maerte do 
aquellos geuerales sirviera para 
comprobar que la defeusa había 
pasado los naturales limites y ha­
bía ido mas alia obligando a los 

Jrectores de la lucha k batirse 
mo simples soldados? 
Para los que han seguido con 

algún interés los suce:b0s de la cam­
paña, especialmente el de Port-
Artbur, ¡Sloesel os el héroe indis­
cutible, si bien sacritlcado por la 
suerte. Hubiese sido la campiífia 
feliz para Uüsia y su uom')re lle­
naría una pagina entera de su his­
toria, la mejor, i'aro ha si lo al 
revés; los japoneses ataron la vic­
toria a su cari'o, y al buscar la 
explicación de ese fenómeno se 
busca y se sacan si^guramente'a 
luz cosas que nu hubiesen hjauo 
la ateucion en otras circunslau-
cias. 

¿Sera verdad el rumor? ¿Será 
cierto que el h nabre que ha sido 
tantos inese» la admiración del 
uiuuao falto de tal manera a sus 
deberes que merezca una peua tan 
grave como la que se dice? ¿Sera 
que no eucoutrauao explicación a 
las victorias japonesas se trata de 
repartir la culpa eutre los direc­
tores de la lucha? Todo pudiera 
ser y eu tal caso... 

El otro rumor q le viene de San 
Petersburgo no es menos dado a 
dudas. Pedir Rusia al Japón con­
diciones de paz... Tratar directa­
mente ei vencido con el vtncedor 
cuaudo el vencido ha pasado toda 
su vida por gigante y el vencedor 
por un pigmeo... Pondrá el rumor 
ser cierto; pero en tanto que no 
se conUrme por distiulos conduc­
tos y por despachos oüciales, du­
daremos de él, como del que afec­
ta al defensor de Port Arthur. 

Ku el banquete coa qus el ayuutdmiento 
do Loiidio» liit übauíiuittUo al Koy »e ha \x»%-
do Tujilln de 010. , 

Ítem: Se je ha regalndo nn oofiecillo del 
mismo metal. 

Y parsuia que eu elaae de metal amarillo 
apenas ai quedaba lulóu... 

Espera uu colega que el viaje del Rey á 

la re)>iibli«a franceía nos dé á conooor tai ;r 
Qumo Boitioa, aeabáudoie la leyenda de la* 
daqueta* de navaja en liga j baiididoa ro' 
bando por aport. 

Ya cRMiiipa. 

¡E'aee «i «ale ahora IID individuo con la 
novedad de que la comida de un eaballero 
«Kpdfiol cousiat* •« algnnaa eiiaaladaa j 
otros p!atot igualmmite natritíTo»! 

Por «upueate; e«o no lo ba aprendido por 
ai propio el trancé* qué lo dio*. Lo ha 
aprontlido eu aigiin libro de Aleiandro Da' 
nía», ó de otio eualquiei» de loa rarioa que 
noH toman el pelo, ti bien paSan por «sach" 
eiiiisiaiieia lo« autore* por ignorantea de 
primuraoalidad. 

Leemoa: 
<Y as hundió lo que habla quedado en pi« 

dxl teroer depósito. 
T ahora uo ea culpa del oemonto ar' 

mallo. 
Et culpa del ealor qne ha dilatado el kia* 

rro de colUmuáa j trari aafioa » 
^Eitá al colega aeguro de que no ton da 

emuenlo armado loa traTeaaQoa f eolumnaa 
que «e han Tenido al auelo á última hora en 
el tercer depóaitef 

Porque resulta alguna* Teoea—muchas— 
que uo uoa eateramo* bien de oiertaa eo' 
•aa. 

Y, eatá elaro, al ooupamoa de ella» va* 
moa troiieaaudo j eayeiid*. 

Oioe UD periódico: 
«Hablando de la neeaaidad de eambiar 

el actual aubie cubezas de la infantería, j 
recoiioeieudoque uo BOU nneatraa tallaa muy 
apropiadaa para el eaao, die« «La Correa-
poudencia Militar:» 

«Hay muchos que consideran la boina 
eorao «ubre cabotas ideal, por ser barato, 
adoptarse i totlas las medidna, poder an-
primit el feísimo gorro deunartel y amol­
darse á las necesidades del Tírac, los alpi­
nos lo consideran iususlituiblea y los mi­
ñones, miqueletts y faiolca DO se qnejan 
de i'i.* 

Y leplioa «lyéicito y Armada» en un 
artículo; La ¡,buina1 De iiingvna manera. 

l'odni reunir y podrá ser muy bien mi­
rada eutie los iHzadores alpinos; quizás 
tenga, ceii ella, muy buenaa condiciones 
higiénicas, aunque no lo aparente; pero 
simboliza eu esta desdichada nación algo 
muy iMiuButable, algo que todavía est<L do­
lorido y sangriento, algo que no puede ser 
olvidado y algo, eu fin, que de admitir esa 
gorra tal voz haría gemir de nuevo la sima 

de Ignzqiiica, extremeeer en todo el terri­
torio español, «n Olot y cu Morilla, en 
Vergara y Solsoua, eu Bilbao y eo Zarago-
üs y eu PaiUplonn, de un extremo á otro 
extronio, las cenizas venerables de trta ge' 
rieíacionos.i 

Dése por enterada la boina. 
Con ese responso de «Ejéreiio y Arma' 

da» ya no hay quien le levante. 
Bien muerta eatá. 

Ásiiüt'js á tratir 
En la aeiióD que eelebrará mañana «1 

ayuntamiento aS tratarán esto» asuntos: 
Diotámenea de las comisiones de loa-

trnceióu páblica denegando las peticiones 
de subvención á la profesora de Cabo Pa­
los, á la Superiora del asilo de Ssn Vioen-
le y á D. José Fernandos del Barrio de 
Peraki 

Instancia del Presidente de la Junta pa' 
rroquial del Sagiado Corasón de Jesús, 
solicitando acuerde el Ayuntamiento se 
encaigue de la direoeión de las obras de 
aquel tt<mplo, el arquitecto muuieipaL 

Oduio del sf&or concejal D. José Pare-
ta, solicitando siete meses de Uoeueia. 

Otro del se&or Director de la Brigada i» 
bomberos Uaciendo dimisión de aa cargo. 

Otio del Gobernadp>r militar, autarisan-
do la inatalación de la feria. 

Dictamen del Letrado cousistoiial en la 
instancia de D. Joaqaiu Días Zapata, so­
bre tran«leren<;ia á la Sociedad belga 
«Carlhgiao» de los tcauvias de esta ciu­
dad. 

Informe de la comisión de Haoienda 
proponiendo se declare iullida la castidad 
que reclama el recaudador da eontribucio^ 
Dospoi; aua oasa que expropió el Ayunta-
miento, de D. José Avelláu, para la aper­
tura de la calle Priucipe de Vergara. 

Instancia de D. Agustín Juan Llorena 
ofreciéndose al cuidado, conserracióu y 
poda de las pul meras que existen eu eata 
ciudad, bajo ciertas condiciones. 

Dietamen do In comi«ióu de Sanidad, 
proiiQiiiendo los distritos médicos qaeban 
de dttsempeúiir los practicantes de este 
Ayuíilarnienlo. 

Distribución de toudos para atender át 
Isi obligaeioDcs del presente mes. 

Manitostación del Sr. Alcalde Presiden* 
te sobre la celebración de la procesión de 1 
Corpas que costea este Ayttutamiento. 
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II.;oho lo cual, apagó todas las bagUs á txccpalÓQ 
de una. 

Abiió la Tantana que daba al parqae y agitó tres 
Teces la luz daarrlbi y abajo, apagándola tamblÉD 
en seguida. 

prometerá ese insolente Daniel y arre(rlar las ooaas 
de modo que pudiera apareoer como mi cómplice en 
caso de apuro, y después, la noche de la boda, ouan-
do la casa «sturiesa rebosando de alegría, presentar* 
me yo con mí gente y arramplar oon las alhajas, los 
diamantes y las carteras, 

A mi me hubiera tooado de lote la fnoantadora 
María en traje de desposada; me la hubiera llevado á 
los bosques de la Muotta, riéndome de los aspatien' 
tos furiosos de Ladrange y pagándole de esta mane* 
ra todos sus insultos passdos... 

¡Oh! era un magnifico proyecto, y si hubiera podi­
do esperar siquiera dos dÍRB más.. . Pero ésa ma'díto 
Laforet... 

Quedó nn rato absorto en sus reflexiones y después 
alzó de repente Iroabeía. 

— ¡Bah!-dijo,— antes de tomar un partido, hay 
que saber si tengo la elección de los medios. Veamos 
donde están naoftros ohiooa. 

Quitóse los Eapatos que podían haoor ruido en 
aqael cuarto ruinoso, donde todo orugla al menor 
raorlmianto, y to i & asegurar oon cuidado la puerta 
del corredor. 

Después de un momento de pansa se dif^ooía i jrev 
tirarse Cjntois, cuando le preguntó l^ranoiioo sella' 
lando & una puerta baja cerca dé sn lecho: 

— ¿A dónde se va por ahí(• 
—A la habltaoióu del viejo notario, qas eitá algo 

malo. 


